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LA  DUQUESA  DE  ALBA 


Esta  triste  sección  de  nuestra  Renista,  que  hube  de  inaugurar 
no  hace  mucho  tiempo  con  el  justo  elogio  de  un  modesto  y  benemé- 
rito oficial  de  nuestra  Biblioteca,  se  reanuda  hoy  con  la  fúnebre 
conmemoración  de  una  dama  esclarecida,  que  á  los  prestigios  de  su 
cuna,  de  su  jerarquía  social  v  de  su  belleza,  supo  añadir  el  lauro  de 
la  erudición  histórica,  cultivada  por  ella  en  modo  v  forma  tales,  que 
los  estudiosos  de  protesiór.  pudieron  tenerla  no  sólo  por  aficionada 
y  protectora  sino  por  colega.  La  muerte,  terrible  niveladora,  trae  su 
nombre  á  estas  páginas  que  han  de  ser  consagradas  por  lo  general 
á  más  humildes  sujetos,  pero  la  ciencia  junta  á  ios  que  el  mundo 
separa;  y  entre  tantos  homenajes  como  la  memoria  de  la  Duquesa  de 
Alba  ha  recibido,  quizá  no  parezca  impertinente  el  que  en  estas  lí- 
neas le  consagra  el  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueó- 
logos, al  cual  puede  decirse  que  moralmente  pertenecía  la  Duquesa 
por  cierto  género  de  adopción  ó  hermandad  semejante  á  la  que  las 
Ordenes  religiosas  suelen  concecer  á  sus  devotos. 

No  es  raro  en  el  mundo  que  las  verdaderas  aptitudes  y  vocacio- 
nes individuales  guardan  poca  consonancia  con  el  estado  y  condi- 
ción social  de  las  personas,  con  el  medio  en  que  vi\en  v  aun  con  la 
educación  que  han  recibido;  y  por  eso  suelen  ser  tardías  en  manifes- 
tarse, V  aun  á  veces  mueren  en  flor  cuando  una  voluntad  enérgica 
y  perseverante  no  las  rige  y  encamina.  Tal  fué  el  caso  de  la  Duquesa 
de  Alba  en  lo  que  á  nuestros  estudios  concierne.  Áridos  y  austeros 
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de  suyo,  nada  parece  que  en  ellos  podía  atraer  el  espíritu  de  una 
mujer  joven,  hermosa,  halagada  por  todos  los  prestigios  del  naci- 
miento y  de  la  fortuna,  v  expuesta  á  la  continua  tentación  de  frivo- 
lidad que  el  mundo  elegante  trae  consigo.  Por  otra  parte,  la  educa- 
ción extranjera,  muy  culta  sin  duda  pero  nada  castiza,  que  la  actual 
aristocracia  española  recibe,  tampoco  debía  de  haber  hecho  muy 
familiares  para  ella  los  nombres  y  los  recuerdos  de  la  España  clá- 
sica. Y,  sin  embargo,  la  Duquesa  de  Alba,  que  era  profundamente  es- 
pañola por  instinto,  se  enamoró  de  los  papeles  viejos  en  cuanto  llegó 
á  conocerlos,  se  ejercitó  en  el  duro  aprendizaje  de  la  paleografía, 
entró  sin  repugnancia  en  el  laberinto  de  la  historia  genealógica  que 
á  los  más  doctos  empalaga,  hizo  sus  delicias  de  las  colecciones  de 
documentos  y  de  las  monografías  eruditas,  y  llegó  á  encontrar  más 
interés  en  un  diploma  ó  en  un  glosario  que  en  los  libros  de  recrea- 
ción y  pasatiempo,  á  que  fué  siempre  muy  poco  aficionada.  Hubo 
en  el  origen  de  todo  esto  una  especie  de  devoción  familiar  y  domés- 
tica, un  culto  á  los  antepasados,  v  un  justo  v  loable  deseo  de  real- 
zar su  memoria,  á  la  par  que  un  elevado  concepto  de  la  misión  que 
todavía  puede  cumplir  la  nobleza  tradicional  si  no  se  empeña  en 
renegar  de  sus  orígenes.  Pero  este  impulso,  aunque  fuese  el  primor- 
dial, no  fué  único,  y  los  estudios  de  la  Duquesa  de  Alba  traspasaron 
muv  pronto  los  límites  de  la  historia  de  su  Casa,  ilustre  v  gloriosa 
entre  las  primeras;  para  dilatarse,  con  utilidad  común,  por  el  ancho 
campo  de  la  historia  patria,  en  los  tiempos  en  que  ésta  se  confunde 
con  la  historia  general  de  Europa. 

Se  engañaría  mucho,  por  consiguiente,  quien  creyera  que  estos 
trabajos  tienen  un  valor  meramente  genealógico.  Al  dar  á  conocer 
los  más  selectos  documentos  de  un  archivo  particular  al  cual  han 
venido  á  confluir  los  de  muchas  ilustres  Casas  de  España,  }'  que  aun 
después  de  las  mermas  producidas  por  incendios  y.  sustracciones 
excede  en  cantidad  v  calidad  de  papeles  á  muchos  establecimientos 
públicos,  no  fué  un  propósito  de  vanidad,  impropio  de  tan  gran 
dama,  el  que  guió  á  la  egregia  editora:  fué  el  convencimiento  de 
que  esos  papeles  encerraban  grandes  enseñanzas  para  todos,  y  que 
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en  ellos  vacia  una  parte  considerable  de  la  historia  nacional,  siendo 
niavor  la  riqueza  en  aquellos  puntos  en  que  más  la  han  envuelto  y 
ofuscado  las  nieblas  de  contrapuestas  pasiones. 

Kl  primer  trabajo  que  la  Duquesa  de  Alba  tuvo  que  realizar,  y 
no  el  menos  admirable,  fué  la  or¿;anización  de  su  archivo,  separando 
cuidadosamente  los  papeles  históricos  de  los  administrativos.  Tuvo 
la  suerte,  (')  por  iULJor  decir,  el  buen  tino  de  elegir  para  esto  el  más 
inteligente  de  los  auxiliares,  el  aix-hi\cro  modelo  ()■  su  exquisita  mo- 
destia no  se  olenda)  en  nuestro  compañero  D.  .Antonif)  Paz  }•  Melia, 
cuyos  méritos  dentro  y  i'uera  de  esta  casa  son  tan  notorios  y  para 
honra  de  nuestro  (>uerpo  han  traspasado  hace  tiempo  los  aledaños 
hispánicos.  Confiado  á  su  dirección  técnica  el  Archivo  de  la  Casa  de 
Alba,  no  por  es  >  dej(')  de  inter\enir  hasta  en  los  menoi-es  detalles  de 
la  suntuosa  v  re^^ia  uisialación  del  Palacio  de  Liria  el  gusto  personal 
\-  acendrado  de  su  dueño,  un  no  sé  qué  de  gracia  y  gentileza  feme- 
nina que  caía  como  un  ravo  de  luz  sobre  los  vetustos  pergaminos. 
Aquí,  donde  los  archivos  suelen  ser  cementerio  ó  cárcel  de  papeles, 
aquellas  encantadas  estancias  semejaban  un  paraíso  reservado  á  'os 
de\otos  de  la  erudici(')n  v  de  la  paleografía. 

La  Duquesa  de  Alba  quiso  que  sus  magníficas  colecciones  sir- 
v.esen  para  el  adelanto  de  la  ciencia  histórica,  y  en  cuatro  espléndi- 
das publicaciones,  que  sin  interrupción  se  sucedieron  durante  el 
breve  espacio  de  diez  años,  y  fueron  repartidas  con  generosa  marío 
entre  los  trabajadores  y  aficionados,  comenzó  á  recoger  lo  más  se- 
lecto de  su  tesoro.  Labor  para  ella  gratísima,  v  que  hubiera  conti- 
nuado en  muchos  libros  más,  si  la  muerte  no  la  hubiese  salteado 
tan  á  deshora,  cuando  apenas  comenzaba  á  poner  el  pié  en  la  se- 
gunda mitad  del  camino  de  la  vida, 

Titúlase  el  primero  de  estos  libros  Documentos  Escogidos  del 
Archivo  de  la  Casa  de  Alba  (Madrid,  i8()i),  v  consta  de  más  de 
600  paginas  en  cuarto,  l'n  prólogo  escrito  con  sobria  elegancia  nos 
informa  de  las  vicisitudes  del  Archivo,  de  las  razones  de  su  excep- 
cional riqueza,  de  las  pérdidas  y  menoscabos  que  en  varias  épocas 
ha  padecido,  nos  introduce  en  el  sistema  de  clasificación  desús  prin- 
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cipales  fondos,  y  llegando  ya  á  los  documentos  que  son  materia  del 
libro,  hace  sobre  el  contenido  de  algunos  de  ellos  observaciones 
muy  juiciosas,  que  agradan  más  por  la  encantadora  modestia  con 
que  están  expuestas.  El  libro  está  ordenado  con  tal  arte  que  sin 
salir  de  él  pueden  recorrerse  los  más  interesantes  periodos  de  la  his- 
toria de  España,  siempre  sobre  documentos  originales,  enlazados  de 
manera  que  formen  un  conjunto  vario  y  ameno,  bien  diverso  de  la 
masa  caótica  que  ofrecen  en  muchos  de  sus  volúmenes  la  gran  co- 
lección de  los  inéditos  para  la  historia  de  F^spaña,  y  otras  de  su 
género  tan  meritorias  como  desbarajustadas. 

La  mayor  riqueza  de  documentos  pertenece  naturalmente  al 
siglo  XVI,  y  muchos  de  ellos  tienen  directa  relación  con  el  gran  Du- 
que de  Alba,  aún  habiendo  procedido  la  Duquesa  con  gran  patr- 
simonia  en  este  punto,  puesto  que  se  limitó  á  publicar  lo  que 
conceptuaba  de  todo  punto  inédito,  huyendo  de  repetir  lo  que  ya 
andaba  impreso,  ora  en  las  colecciones  de  Gachard,  ora  en  la 
de  Salva,  Baranda  v  sus  continuadores,  y  en  otros  libros  análo- 
gos. Así  y  todo,  quien  intente  estudiar  de  cerca  aquella  imponen- 
te figura  histórica  que  todavía  no  ha  encontrado  biógrafo  digno 
de  su  grandeza,  no  encontrará  poco  auxilio  entre  los  documentos 
de  este  volumen,  especialmente  en  la  rica  colección  de  cartas  de 
soberanos,  y  en  las  noticias,  á  veces  muv  íntimas,  de  la  persona 
y  casa  del  Duque,  y  de  los  artistas  á  quienes  protegía  ó  encargaba 
obras,  sin  que  deje  de  avalorar  esta  sección  una  carta  inédita  de 
Tiziano. 

Aunque  por  las  razones  antes  expuestas  no  es  muy  numerosa  la 
serie  de  los  papeles  relativos  á  las  campañas  de  Flandes  y  Portugal, 
de  los  cuales  se  habían  llevado  la  flor  los  primeros  investigadores, 
ofrece,  en  cambio,  sumo  interés  el  copioso  epistolario  de  D.  Juan  de 
Austria,  de  quien  el  Archivo  de  Alba  conserva  más  de  cuarenta  car- 
tas, autógrafas  en  buena  parte,  y  escritas  con  tal  franqueza,  espon- 
taneidad y  bizarría,  que  bastarían  para  hacer  el  retrato  moral  de 
aquel  príncipe  encantado^,  tan  tempranamente  desposado  con  la  glo- 
ria y  con  la  muerte. 
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Interesante  es  también,  por  varias  razones,  la  serie  de  docu- 
tnentos  que  tratan  de  la  corte  Pontificia,  y  que  hoy  podría  ampliar- 
se con  varias  importantes  cartas  de  1).  Die^o  Hurtado  de  Mendoza, 
que  después  de  largo  extravío  han  \-ueho  á  ocupar  en  el  archivo 
ducal  el  puesto  que  antiguamente  tuvieron. 

En  ningún  archivo  privado  suelen  abundar  los  documentos  de 
la  Edad  Media,  v  no  hace  excepciíín  el  de  Alba,  aunque  posee  más 
de  cincuenta  pri\iiegios  rodados,  }•  otras  preciosidades.  La  escritu- 
ra más  antigua  se  remonta  á  1020.  El  más  curioso  es,  sin  duda,  el 
Fuero  del  bono  burgo  de  Caldelas,  otorgado  por  D.  Fernando  II  de 
León  en  1 172,  v  no  deja  de  ser  caso  singular  que  una  señora  ha\a 
facilitado  á  los  estudiosos  de  nuestro  Derecho  municipal  la  lectura 
integra  de  tan  raro  texto,  sólo  conocido  por  las  copias  incompletas 
que  hav  en  la  colección  de  \'elázquez  y  Salva,  rectificando  de  paso 
la  fecha  que  comunmente  se  asignaba. 

Si  en  la  Edad  Media  es  la  penuria  de  documentos  el  mayor  obs- 
táculo para  el  investigador,  con  otra  dificultad  enteramente  contra- 
ria tropieza  el  que  se  engolfa  en  el  maremagnum  de  los  papeles  de 
los  siglos  XVII  y  XVIII.  Aquí  el  fárrago  estorba  y  la  selección  se  im- 
pone. Por  eso  la  Duquesa  de  Alba  se  limitó  á  formar  un  vistoso 
mosaico  de  los  más  varios  colores;  en  que  todo  el  mundo  puede  en- 
contrar algo  que  le  interese,  desde  las  confesiones  políticas  del  Con- 
de-Duque de  Olivares,  hasta  la  extraña  correspondencia  del  misán- 
tropo Juan  Jacobo  Rousseau  con  el  duodécimo  Duque  de  Alba  don 
Fernando  de  Silva  Alvarez  de  Toledo,  uno  de  los  grandes  señores 
á  quienes  conquistó  la  filosofía  francesa  del  siglo  xviii. 

La  admiración  mezclada  de  sorpresa  con  que  fué  recibido  el  pri- 
mer libro  de  la  Duquesa  de  Alba  sirvió  de  estímulo  á  la  ilustre  dama 
para  hacer  al  año  siguiente  nuevo  alarde  de  su  erudición,  que  por 
circunstancias  especiales  todavía  resonó  en  Europa  más  que  el  pri- 
mero. Celebrábase  en  1892  con  gran  pompa  y  fiestas  de  carácter  in- 
ternacional el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  y  como  en  tales 
casos  acontece,  fueron  muchos  los  llamados  y  pocos  los  escogidos, 
es  decir  que  una  turba  de  escritores  y  conferenciantes  se  lanzó  ávi- 
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damente  sobre  un  tema  que  por  su  misma  grandeza  era  para  desa- 
lentar á  los  más  cuerdos.  Imprimiéronse  muchos  trabajos  atropella- 
dos, efímeros  y  baladies,  y  sólo  algunos  especialistas  que  venían 
madurando  de  tiempo  atrás  sus  obras  lograron  sah'arse  del  común 
naufragio.  Pocos  aportaron  datos  nuevos,  y  si  la  erudición  española 
no  qued''>  enteramente  deslucida  en  aquella  conmemoración,  sobre 
la  cual  pesaba  una  nube  de  tristeza,  anunciadora  de  próximas  des- 
gracias, debióse  en  no  pequeña  parte  á  la  Duquesa  de  Alba,  dicho 
sea  sin  asomo  de  lisonja,  que  debe  callar  ante  la  severa  majestad  de 
la  muerte. 

Autógrafos  de  Cristóbal  Colón  y  papeles  de  América  se  titula  el 
espléndido  volumen  en  íolio,  que  en  1902,  salió  de  las  prensas  de  Ri- 
vadeneyra.  Una  docena  escasa  de  estos  documentos  figuraba  ya  en 
la  colección  anterior,  los  restantes  son  enteramente  nue\'Os,  y  se  ha- 
bían ocultado  á  la  curiosidad  de  los  investigadores,  en  aquella  espe- 
cie de  legajos  que  los  antiguos  archiveros  solían  calificar  de  inútiles 
ó  de  buenos  para  el  carnero.  Los  de  Colón  fueron  hallados  entre  la 
confusa  masa  de  pleitos  del  antiguo  mayorazgo  de  los  Gelves.  Son 
de  mano  del  Almirante,  además  de  las  firmas  de  varios  libramientos, 
cuatro  papeles  de  alguna  extensión,  es  á  saber,  un  informe  sobre  sus 
privilegios  y  mercedes,  una  relación  del  oro  vendido  en  Burgos  por 
■  Carvajal  y  sus  oficiales,  un  conocimiento  ó  recibo  de  cien  castella- 
nos de  oro,  que  tomó  prestados  en  Granada  Colón,  el  22  de  Octubre 
de  1 5o I,  y  una  «respuesta  á  los  capítulos  de  sus  privilegios».  La  ra- 
reza suma  de  los  autógrafos  de  Colón,  bastarían  para  hacer  intere- 
santes estos  documentos,  que  tienen  además  valor  histórico  por  la 
nueva  luz  que  dan  sobre  su  precaria  situación  económica  y  sus  con- 
tinuas y  exorbitantes  reclamaciones.  Facsímiles  admirablemente  eje- 
cutados reproducen,  no  solo  páginas  de  estos  documentos,  sino  tam- 
bién el  sello  de  Colón,  la  famosa  bula  de  Alejandro  VI  encabezada 
con  una  nota  del  descubridor  del  Nuevo  Mundo,  un  fragmento  de  la 
confirmación  de  los  privilegios  de  Santa  Fe,  impreso  gótico,  desco- 
nocido y  al  parecer  único,  y  otras  curiosidades.  El  testimonio  de  don 
Hernando  Colón  sobre  los  gastos  hechos  por  su  padre  en  Jamaica, 
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algunas  cartas  v  memoriales  del  segundo  almirante  1).  Diego,  las  im- 
portantes pesquisas  contra  Alonso  de  Ojeda,  Diego  McMidez  y  Sebas- 
tián (>aboto;  la  carta  ejecutoria  en  nombre  de  Hernán  Cortés  contra 
Ñuño  de  Guzmán,  la  acusaci<')n  presentada  contra  Hernando  Pizarro 
por  el  famoso  aventurero  D.  Alonso  Enriquez  de  (iuzmán,  que  en 
sus  extrañas  Memorias  se  daba  á  sí  propio  el  nombre  de  Caballero 
Desbaratado;  estos  y  otros  papeles,  que  sería  prolijo  enumerar, 
completan  dignamente  este  \'olumen,  sobre  el  cual,  la  crítica  más 
autorizada  v  descontentadiza,  formuh)  el  más  lisonjero  fallo  por 
la  pluma  de  Herv  llarrisse,  quizá  el  primer  especialista  en  la 
materia. 

Dos  años  después  de  publicado  este  libro,  tuvo  la  Duquesa  de 
Alba  la  suerte  de  adquirir  otro  documento  inapreciab'e  aunque  mu- 
tilado, ima  verdadera  reliquia,  en  suma,  el  cuaderno  de  á  bordo  de 
Cristóbal  Colón,  con  un  ligero  trazo  de  las  costas  de  la  isla  Españo- 
la. Tan  portentoso  hallazgo  justilicaba  por  sí  solo  una  nueva  publi- 
cación, y  además  las  interesantes  pesquisas  en  su  propio  Archivo 
habían  conducido  á  la  Duquesa  á  descubrir  ocho  cartas  autógrafas 
de  Cristóbal  Colón,  una  á  su  hijo  D.  Diego  v  las  restantes  á  Fray 
Gaspar  Gorricio,  además  de  varios  memoriales  y  libramientos,  y  una 
relación  de  la  gente  que  lué  con  el  Almirante  en  el  primer  \iaje,  la 
cual  difiere  en  algo  de  las  publicadas.  Con  estos  documentos  y  otros 
que  con  ellos  se  enlazan  da  principio  el  tomo  de  Nuevos  Autógrafos 
de  Cristóbal  Colón  y  Relaciones  de  Ultramar  (Madrid,  1902),  con 
que  nuesta  autora  coronó  sus  servicios  á  la  historia  indiana.  Vn  índi- 
ce perfectamente  hecho,  que  es  á  la  vez  extracto  \'  catálogo  razona- 
do, nos  da  á  conocer  por  completo  la  riqueza  de  papeles  que  el  Ar- 
chivo de  Alba  atesora  sobre  descubrimientos  v  conquistas  en  Amé- 
rica v  Asia.  Las  relaciones  más  importantes  se  publican  á  la  letra, 
con  la  debida  separación  y  deslinde  entre  las  Indias  Orientales  v 
Occidentales.  Sirve  de  complemento  á  tan  rica  serie  un  catálogo, 
que  formó  nuestro  compañero  D.  Pedro  Roca,  de  los  documentos 
relativos  al  Yucatán,  que  se  guardan  en  el  archivo  de  la  Casa  de 
Fernán  Núñez. 


12  Ntl.HUl.UdÍA 

Si  entre  los  libros  de  la  Duquesa  de  Alba  pudiera  establecerse 
algún  orden  de  preferencia,  puesto  que  es  patente  la  utilidad  y  mé- 
rito de  todos,  se  la  daríamos  por  nuestra  parte  al  que  lleva  el  mo- 
desto título  de  (2atálop;o  de  las  colecciones  expuestas  en  las  vitrinas 
del  Palacio  de  Liria  (Madrid,  1H98),  porque  es  la  obra  mas  perso- 
nal suya,  la  que  mejor  revela  sus  gustos  y  aficiones,  y  el  rico  cau- 
dal de  erudición  histórica  que  supo  granjearse.  A  cada  uno  de  los 
3 16  artículos  del  catálogo  acompaña  un  nutrido  comentario  con 
amplias  noticias  biográficas  v  genealógicas  de  los  personajes  á  que 
el  documento  se  refiere.  Prueban  estas  notas  asidua  y  metódica  lec- 
tura, recto  juicio  y  mucho  amor  á  la  exactitud.  El  artículo  relativo 
al  Atlas  portugués  de  Fernando  \'az  Dourado,  es  una  excelente  di- 
sertación cartográfica,  ilustrada  con  datos  peregrinos. 

Algún  otro  trabajo  de  menor  extensión  publicó  la  ilustre  Señora, 
y  todavía  pocos  meses  antes  de  fallecer  comunicó  á  la  Sociedad  de 
Anticuarios  del  Norte  de  Francia  una  relación  inédita  del  Duque  de 
Alburquerque  sobre  la  batalla  de  Rocroy,  que  se  ha  impreso  en  las 
Memorias  de  dicha  corporación,  en  cuya  lista  de  socios  extranjeros 
honorarios  figuraba  dignamente  el  nombre  de  la  Duquesa  de  Alba. 

La  simple  y  descarnada  enumeración  de  estos  trabajos  no  puede 
dar  idea  exacta  de  su  valor,  que  es  intrínseco  y  permanente,  aun 
prescindiendo  del  círculo  en  que  nacieron  y  del  sexo  y  circunstan- 
cias personales  de  quien  los  realizó.  Cualquier  erudito  de  profesión 
podría  envanecerse  con  ellos;  pocos  los  igualan  entre  los  publicados 
en  estos  últimos  años.  El  método  de  investigación  se  encuentra  prac- 
ticado allí  con  todo  rigor,  y  sin  concesión  alguna  al  vago  y  ameno 
dilettantismo.  La  Duquesa  de  Alba,  que  era  profundamente  modes- 
ta, V  al  mismo  tiempo  gran  señora  en  todo,  evitó  los  escollos  en  que 
suele  naufragar  la  literatura  femenina,  oyó  atenta  y  benévola  el  con- 
sejo de  los  doctos  y  aun  de  los  meros  aficionados,  supo  asimilarse 
la  mejor  doctrina,  y  contribuyó  con  la  enseñanza  más  eficaz,  la  del 
ejejnplOj  á  aclimatar  entre  nosotros  los  más  adelantados  procedi- 
mientos de  la  paleografía  crítica.  Con  su  obra  firme  y  severa,  más 
que  vistosa,  honró  los  estudios  históricos  en  su  persona,  honró  su 
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nombre  \'  su  alcurnia,  v  á\ó  un  ^ran  ejemplo  á  todos,  especialmen- 
te á  la  clase  social  á  que  pertenecía. 

Pocas  pérdidas  deben  ser  tan  deploradas  como  la  suya.  Muri') 
cuando  apenas  había  traspasado  los  lindes  de  la  ju\entud:  "cuando 
permanecía  íntegra  su  delicada  }•  espiritual  belleza,  que  hablaba  al 
entendimiento  más  que  á  los  sentidos,  y  era  rellejo  de  la  inagotable 
bondad  de  su  alma:  cuando  la  feliz  combinación  del  trabajo  mental 
}'  de  los  sanos  \-  ^■aroniles  deportes  en  que  se  ejercitó  siempre  pro- 
metían un  otoño  majestuoso  y  fecundo  en  frutos  de  bien  v  de  cul- 
tura En  todos  los  que  la  conocieron  dejó  inextinguible  duelo,  por- 
que la  gallardía,  la  elegancia,  la  noble  distinción  de  su  porte,  la  dul- 
zura de  sus  palabras,  la  aristocrática  llaneza  de  su  trato  cautivaban 
á  todos,  pero  sólo  los  que  penetraron  en  el  fondo  de  su  alma,  tan  rec- 
ta, cristiana  v  española,  saben  lo  que  perdió  la  patria  con  perderla. 
Era  más  que  una  esperanza,  una  realidad  viva,  un  modelo,  que  qui- 
zá tarde  en  encontrar  imitadores  entre  príncipes  y  magnates,  pero 
que  para  bien  de  todos  es  menester  que  los  tenga. 
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